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UN DIÁLOGO CON EL SEÑOR SOBRE EL SANTO SÁBADO 
 
-Dime, Señor, ¿tienes tú un día de descanso para el ser humano? 
“Porque el Hijo del Hombre es Señor del día de reposo.” (S. Mateo 12: 8) 
 
-Hay siete días en la semana, ¿cuál de ellos es el día de reposo? 
“mas el séptimo día es reposo [hebreo: shabbat] para Jehová tu Dios” (Éxodo 20:10) 
 
-¿Qué día es el séptimo: el sábado o el domingo? 
“Cuando pasó el día de reposo, María Magdalena, María la madre de  
Jacobo, y Salomé, compraron especias aromáticas para ir a ungirle. 
 Y muy de mañana, el primer día de la semana, vinieron al sepulcro, ya salido el 
sol.  Pero decían entre sí: ¿Quién nos removerá la piedra de la entrada del 
sepulcro?  Pero cuando miraron, vieron removida la piedra, que era muy grande.  
Y cuando entraron en el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado derecho, 
cubierto de una larga ropa blanca; y se espantaron.  Mas él les dijo: No os asustéis; 
buscáis a Jesús nazareno, el que fue crucificado; ha resucitado, no está aquí; mirad 
el lugar en donde le pusieron.” (San Marcos 16:16). (Sabemos que el domingo fue el 
día de la resurrección de Jesús. Había ya pasado el sábado cuando amaneció el domingo. 
Es, pues evidente que el día de reposo es el día anterior al domingo. Además, si 
consultamos en un buen diccionario, o si observamos los almanaques normales, 
hallaremos siempre que el domingo es el primer día de la semana, y el sábado el 
séptimo). En portugués, por ejemplo, lunes se dice “segunda”; martes se dice “tercera”, 
etc,. El sábado es el séptimo día en la Biblia y siempre, en todo el mundo.  
 
-Pero, Señor, ¿no aboliste tú el mandamiento del sábado? 
“No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para 
abrogar, sino para cumplir”. (S. Mateo 5: 17) 
 
-¿No cambiaste tú uno de los mandamientos, de manera que tus seguidores puedan hoy 
guardar otro día que no sea el séptimo?  
“Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una 
tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido” (S. Mateo 5: 18) 
 
-Pero, Señor, ¿no es el sábado un día judío? ¿No es el séptimo día el día de reposo de los 
judíos?  
“El día de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del día 
de reposo.” (S. Marcos 2: 27) (El sábado fue creado por Dios para beneficio del hombre 
apenas éste fue creado (Gén 2: 1-3), más de 2000 años antes de la existencia del pueblo 
judío, mucho antes de que Abraham fuese llamado a formar dicho pueblo con su 
descendencia) 
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-Señor, algunos dicen que tú no aprobaste que el sábado se guardase después de tu 
muerte, ¿es verdad? 
“Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día de reposo;” (S. Mateo 
24: 20). Aquí Jesús habla de la destrucción de Jerusalén y de su templo, (S. Mateo 24: 
15-20). Esta destrucción ocurrió en el año 70 de nuestra era, 39años después de que el 
Señor ascendiera al cielo y advirtió a los cristianos que viviesen entonces, que oren para 
que la persecución no los obligue a huir en sábado, interrumpiendo así el sagrado 
descanso sabático).  
 
-Alguien me dijo que después de tu crucifixión, los cristianos no continuaron guardando 
el sábado del séptimo día conforme al mandamiento, ¿es verdad?  
“Era día de la preparación, y estaba para comenzar el día de reposo.  Y las mujeres 
que habían venido con él desde Galilea, siguieron también, y vieron el sepulcro, y 
cómo fue puesto su cuerpo. Y vueltas, prepararon especias aromáticas y 
ungüentos; y descansaron el día de reposo, conforme al mandamiento.” (S. Lucas 
23: 54 – 56) 
 
-Pero, Señor, ¿no dice la Biblia en Colosenses 2: 16: “Por tanto, nadie os juzgue en 
comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo,”? 
¿Habla aquí del sábado del cuarto mandamiento de la ley de Dios, o de días de reposo 
ceremoniales de la antigua ley judaica?  

El versículo siguiente lo aclara cuando dice: “todo lo cual es sombra de lo que 
ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo.” (Col 2: 17) Las leyes ceremoniales del 
Antiguo Testamento son sombras de Cristo y de su sacrificio, y de cosas que aún han de 
venir (como por ejemplo su segunda venida). Tenían varios días festivos fijos al año que 
podían caer en cualquier día de la semana, ya sea en lunes, martes, etc. Esos días eran 
también llamados “de reposo”, por el hecho de que en ellos la actividad común de 
trabajo debía cesar en todo Israel, para celebrar la solemne festividad. Pero al morir 
Jesús, toda la ley ceremonial con sus respectivas fiestas solemnes dejaron de regir para 
los cristianos, como el apóstol Pablo claramente lo expresó varias veces en sus cartas (1ª 
Cor 5: 7; Gál 4: 10, 11), pero acerca de los 10 mandamientos, es claro que debemos 
continuar obedeciéndolos:  1ª Cor 7: 19 dice: “La circuncisión nada es, y la 
incircuncisión nada es, sino el guardar los mandamientos de Dios.” 
 
-Pero acaso el apóstol Pablo no se reunía siempre con los cristianos de su tiempo en 
domingo, en honor a la resurrección? ¿Qué costumbre tenía él con respecto al día de 
culto? 
 “Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de reposo [en griego 
“sábaton”] discutió con ellos,” (Hechos 17:2).  
 
-¿Se reunía también con los conversos gentiles en sábado? Tal vez él se congregaba con 
los judíos en sábado y con los griegos en domingo. ¿Cuál es la verdad, Señor?  
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“Y discutía en la sinagoga todos los días de reposo, y persuadía a judíos y a  
griegos.” (Hechos 18: 4).  
“Cuando salieron ellos de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron que el 
siguiente día de reposo les hablasen de estas cosas. Y despedida la congregación, 
muchos de los judíos y de los prosélitos piadosos siguieron a Pablo y a Bernabé, 
quienes hablándoles, les persuadían a que perseverasen en la gracia de Dios. 
El siguiente día de reposo se juntó casi toda la ciudad para oír la palabra de Dios.” 
(Hechos 13: 42-44). 
 
-Señor, si tú no cambiaste el sábado por el domingo, la historia debe haber registrado 
quién lo intentó hacer. 
 En el Nuevo Testamento hay 59 referencias al sábado. El libro de los Hechos 
registra 84 sábados en los que San Pablo y los cristianos adoraron a Dios en ese día. Sin 
embargo, no hay una sola palabra en la Biblia que autorice la observancia del domingo.  
 J. Neader, un historiador alemán, nos dice así: “La enemistad contra el judaísmo 
introdujo muy pronto la fiesta del domingo en vez de la del sábado. . . La fiesta del 
domingo, como todas las demás, fue siempre una institución humana; lejos de la 
intención de los apóstoles el darle carácter de mandamiento divino, ni ellos ni la iglesia 
primitiva pensaron jamás en transferir las leyes del sábado al domingo. A fines del siglo 
II se inició la aplicación práctica de este error, porque en aquella época ya se tenía por 
pecado trabajar en domingo.” (Historia de la Iglesia, p. 186).  
 Un catecismo católico dice así: “Observamos el domingo en vez del sábado 
porque la Iglesia católica, en el Concilio de Laodicea (364 d. C.), transfirió la 
solemnidad del sábado al domingo.” (Rev Pedro Geierman, “El Catecismo de doctrina 
católica para el neófito”, p. 50). 
 
-¿Qué importancia tiene que yo guarde un día u otro, con tal de dedicar a Dios un día de 
la semana? 
“Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para 
Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, . . . ” (Éxodo 20: 9,10) 
 
-¿Qué haré entonces? ¿Guardaré el sábado ordenado por Dios o el domingo establecido 
por el hombre?  
“Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres.” Hechos 5: 29 
 
-¿Y qué piensas, Señor, de la observancia del domingo? 
“Así habéis invalidado el mandamiento de Dios por vuestra tradición. Hipócritas, 
bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: Este pueblo de labios me honra; Mas 
su corazón está lejos de mí. Pues en vano me honran, Enseñando como doctrinas, 
mandamientos de hombres. ” (S. Mateo 15: 6 – 9). 
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-¿Pero cómo puede estar tan equivocada la inmensa mayoría de los que dicen ser 
cristianos? ¿Sólo unos pocos tienen la verdad?  
“Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino  
que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la 
puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.” 
(S. Mateo 7: 13) 
 
-Pero yo conozco grandes predicadores que estudian mucho la Biblia, ¿será que están 
todos equivocados? 
“En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las 
revelaste a los niños. Sí, Padre, porque así te agradó.” (S. Mateo 11: 25, 26) 
“Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la  
carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo escogió 
Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a lo fuerte;” (1ª Cor 1: 26, 27). 
 
-Yo he vivido muchos años aceptando al Señor Jesús, no sabía que debía guardar el 
sábado, y el Señor me aceptó siempre como su hijo, ¿acaso me perderé ahora por no 
guardar el sábado? 
“Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora  
manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan;” (Hechos 17: 30) 
“y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado”. (Santiago 4: 17) 
 
-¿Es tan importante guardar el sábado?  
“Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace  
culpable de todos.” (Santiago 2: 10) 
“El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y  
la verdad no está en él;” (1ª Juan 2: 4) 
“Si me amáis, guardad mis mandamientos.” (S. Juan 14: 15). 
 
-Señor, yo quiero ser un fiel seguidor tuyo, ¿qué debo hacer? 
“El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.” (1ª Juan 2: 6)  
“Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de reposo entró en la sinagoga, 
conforme a su costumbre, y se levantó a leer.” (S. Lucas 4: 16). 
 
-¿No tienes en cuenta que los tiempos han cambiado?  
“Porque yo Jehová no cambio” (Mal 3: 6) “Jesucristo es el mismo, ayer, y hoy y por 
los siglos” (Hebreos 13: 8) 
 



 5 
-Entre la gente que guarda el domingo se hacen milagros, se echa fuera demonios, se 
profetiza, ¿podrá ser que se vayan a perder con tantas manifestaciones del poder de 
Dios? 
“Hay camino que parece derecho al hombre, pero su fin es camino de muerte.” 
(Prov 16: 25) 
“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que 
hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: 
Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera 
demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: 
Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad”. (S. Mateo 7: 21 – 23) 
 
-¿Es que Satanás puede hacer milagros? 
“inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder y señales y 
prodigios mentirosos, y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por 
cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos. Por esto Dios les envía 
un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean condenados todos 
los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia.  
(2ª Tes 2: 9- 11) 
 
-Oraré para saber si debo guardar el sábado, mientras tanto, seguiré viviendo como 
antes. Esperaré tu respuesta.  
“El que aparta su oído para no oír la ley, su oración también es abominable.” 
(Proverbios 28: 9) 
 
-Está bien, Señor, acepto que el sábado es el día de reposo de tu Palabra, pero voy a 
perder  mi trabajo, tendré serios problemas económicos, ¿acaso será esa tu voluntad para 
mi vida? 
“No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué 
vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre 
celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.  
Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas”. (S. Mateo 6: 31 – 33) 
“Joven fui, y he envejecido, y no he visto justo desamparado, ni su descendencia 
que mendigue pan”. (Salmo 37: 25) 
 
-Pero mis amigos y parientes me ridiculizarán, me llamarán fanático, sufriré mucho, 
¿valdrá la pena ser cristiano así? 
“Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan 
toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestro 
galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron 
antes de vosotros. (S. Mateo 5: 11, 12) 
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“Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros.” 
(S. Juan 15:18) 
 
-Ni mi familia me comprenderá, ¿tendré que enfrentarme a ella? ¿No viniste tú a traer 
paz al hogar? 
“No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, 
sino espada. Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, 
a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra; y los enemigos del hombre 
serán los de su casa. El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; 
el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y 
sigue en pos de mí, no es digno de mí. ” (S. Mateo 10: 34 – 38) 
 
-Temo que no podré soportar tantas pruebas, será demasiado duro para mí. 
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Fil 4: 13) 
“Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad.” (2ª Cor 12: 9). 
 
-Entonces, Señor, ¿cuál es la recompensa por ser fiel a ti y a tus mandamientos? 
“Y él les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o padres, o 
hermanos, o mujer, o hijos, por el reino de Dios, que no haya de recibir mucho más 
en este tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna.” (S. Lucas 18: 29, 30). 
 
-Señor, espero tener un hogar en la tierra nueva. ¿Observaremos el sábado allí también?  
“Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán 
delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro 
nombre. Y de mes en mes, y de día de reposo en día de reposo, vendrán todos a 
adorar delante de mí, dijo Jehová.” (Isaías 66: 22, 23) 
 
-Entonces, Señor, sea hecha tu voluntad en la tierra como en el cielo. Con tu ayuda 
guardaré tu santo sábado. Reconozco que es el verdadero día de reposo.  
“Bien, buen siervo y fiel” (S. Mateo 25: 21) 
 
“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he 
vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono” (Apoc 3: 22) 
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